
  [image: cover.jpg]


	

    

    Cisne blanco

   

   
    

    

      May Bonner

    

    

    
        [image: 019]
    


		
			Capítulo 1

			Los primeros compases comenzaron a sonar, y Ben se enderezó en su asiento. Se arrepintió de haberse dejado convencer por Olivia y sus amigos, que prácticamente lo habían arrastrado al teatro. Ninguno sabía lo que significaba para él. No había vuelto a pronunciar su nombre. Los bailarines comenzaron a llenar el escenario, pero él no prestaba atención, sumido en sus propias cavilaciones. Entonces apareció ella. Allí estaba Maya Denísova, combinación de pasión y elegancia. Etérea y sublime, haciendo honor a cómo la describían los entendidos. Ben se quedó sin aliento al contemplar aquellos movimientos gráciles, casi mágicos. Aquel cuerpo que se movía como si flotara, aquel cuerpo que una vez había tenido entre sus brazos. Parecía todo tan lejano... aunque no hacía más que cinco años, pero para él significaba toda una  vida. 

			Casi hipnotizado por aquellos brazos que se elevaban hacia el cielo y por aquel equilibrio perfecto en cada paso, Ben notó que su mente se alejaba de allí y, a su pesar, comenzaba a recordar aquellos días felices que no esperaba volver a vivir. De improviso la música cesó, y Ben regresó al presente. Una mano cálida se había posado en su brazo al tiempo que una voz de mujer le susurraba con dulzura:

			—Pareces estar muy lejos. Quizás venir aquí hoy no ha sido muy buena idea, y ahora la recepción... 

			—No, Olivia —respondió él obligándose a esbozar una sonrisa —. No tengo que huir de nada ni de nadie. Todos nuestros negocios han sido honrados y transparentes. No es culpa nuestra si hay quien no puede asimilar la nueva situación. 

			Olivia sonrió; no se refería a eso. El dinero había cambiado de manos de forma insospechada en pocos años, y era cierto que había familias antaño muy poderosas que habían perdido toda su influencia. En cambio, había casos de gente que había sido pobre, pero que había sabido aprovechar la situación y se había convertido en la nueva élite. No era el caso de su familia, que seguía conservando influencia y fortuna. Sabía que Benjamin Craig no había sido rico siempre, pero que era un hombre honrado: eso era algo reconocido. No le parecía que fuera frecuente que alguien se hiciera rico permaneciendo honrado, y esa era una de las cosas que la atraían de él. (Además de su aspecto físico, propio de un actor de cine). Aquello a lo que Olivia se refería era algo más personal. Era tan enigmático, tan impenetrable... Pero de vez en cuando una profunda melancolía se asomaba a sus ojos verdes, y eso era algo a lo que Olivia encontraba difícil resistirse. Ese destello de sensibilidad en medio de su fortaleza era lo que hacía que todas las mujeres se enamoraran de él, y ella lo comprendía perfectamente. Esa era una de las cosas que lo diferenciaban de su hermano, que todo parecía tomarlo a broma; pero Benjamin nunca quería hablar de sí mismo. Ni siquiera tenía idea de si tenía una esposa en alguna parte, aunque no creyera que ese fuera su estilo. Si estaba casado, estaba convencida de que se lo habría dicho. Sin duda, los dos hermanos Craig eran igualmente fascinantes, pero Thomas era despreocupado y siempre dispuesto a responder a las insinuaciones de las mujeres y a prestarles atención... aunque solo fuera una semana. En cambio, Benjamin era reservado, frío... Parecía insensible a sus encantos, y eso, para alguien tan aficionado a los retos como Olivia, era irresistible. Era todo un enigma; casi no sabía nada de él, aunque lo que sí sabía era que Maya y Ben se habían conocido en otro tiempo. Thomas lo dejó caer una vez: «Benjamin frecuentaba la casa donde se alojaba Maya Denísova; supongo que la conocería allí», había dicho en una ocasión sin entrar en más detalles.

			Lo que desconocía era hasta qué punto habían significado algo el uno para el otro. Olivia no lo sabía, pero lo intuía. Lo intuyó en el preciso momento en el que su hermana había mencionado el nombre de Maya Denísova para expresar su deseo de ir a verla bailar junto a Sergei Rostov. 

			—Son la pareja del momento. Dicen que son de los mejores bailarines de la historia... Y vienen a Londres a interpretar El lago de los cisnes... No podemos perder esta oportunidad —había dicho con entusiasmo la muchacha, muy aficionada al ballet. —Pero, sobre todo, se dio cuenta de que algo más ocurría cuando vio la expresión de Ben al añadir la joven, mostrando el periódico que tenía en la mano—: Y, ¿sabéis? Dicen que son algo más que amigos... Mirad, esta foto se la hicieron saliendo del Savoy, que es donde se alojan. ¡Es tan emocionante...!

			—No hagas caso de habladurías —la había cortado su padre, pero Olivia ya había visto lo que tenía que ver. 

			Salieron del palco, y el animado grupo compuesto por Benjamin, su hermano Thomas, Olivia y su hermana Elsa, Albert Sutton,  abogado de los hermanos Craig —que casualmente era el padrino de Olivia— y su esposa Jane charlaron durante un buen rato con otros conocidos que también habían asistido a la representación. Después se dirigieron a la recepción que se había organizado en casa de lord Asquith en honor de tan ilustres artistas, con motivo del estreno de la nueva producción del ballet de la Opera de París en el Royal Albert Hall. 

			Entraron en el gran salón donde tocaba una orquesta. Se habían dispuesto grandes mesas alargadas con champán. Allí fueron recibidos por el anfitrión, que se acercó nada más ver a Olivia y a su hermana. No en vano eran las hijas del duque de Norfolk. 

			—Mis queridas niñas... Albert, Jane... Y a ustedes, permítanme darles la bienvenida. Me alegra tenerlos aquí —añadió dirigiéndose a los hermanos Craig. Si eran amigos de Olivia, había que tenerlos en cuenta.

			—Gracias —respondió alegremente Elsa, que aún estaba riéndose de una ocurrencia que Thomas le había susurrado al oído.

			Olivia miró a su hermana con cierto reproche por sus modales. Imaginaba lo que Thomas podía haberle dicho teniendo en cuenta el aspecto de lord Asquith con su oronda figura y con sus diminutas piernas. No aprobaba que se rieran de la gente ni por su aspecto, ni por nada, pero su hermana era aún demasiado joven y, respecto a Thomas, por lo que había llegado a conocerlo, podía afirmar que no era alguien que pensara demasiado en las consecuencias de sus actos, aunque no por eso dejaba de ser encantador. No obstante, Olivia guardó la compostura y respondió:

			—Es usted muy amable.  

			Todos se mostraban animados, menos Ben, que mantenía una expresión impasible, algo que a Olivia no se le había pasado por alto. Lo miraba de soslayo por si podía entrever lo que pensaba, pero el hombre resultaba impenetrable. Lord Asquith les pidió con entusiasmo que lo siguieran, mientras les abría paso entre la gente, que ya llenaba la sala:

			—Venid por aquí, y os presentaré a estos artistas tan geniales. No ha sido fácil que Maya Denísova aceptara... Quizás en estos momentos no es muy dada a las reuniones sociales...

			—Oh, no... Los dos, Sergei y Maya, han sido recibidos por todos los gobernantes y por lo mejor de la sociedad en todos los países donde han actuado... —corrigió Elsa, lo que le valió un suave manotazo de su hermana y una mirada acusadora, que le dio a entender que era mejor que se mantuviera callada.

			Olivia volvió a observar a Benjamin, pero de nuevo no pudo percibir ninguna emoción ni en su rostro ni en su mirada. El grupo continuaba caminando detrás del anfitrión, intentando no quedarse atrás porque resultaba ya un poco difícil moverse por la sala, hasta que de pronto se encontraron frente a un corrillo que se arremolinaba emocionado alrededor de una pareja que no dejaba de asentir y sonreír. 

			—Enhorabuena...

			—Son encantadores...

			—Y ella, qué elegancia... Es baronesa, ¿sabes? La baronesa von Hayek, pero nunca utiliza el título: solo quiere que se la conozca por su arte...

			—Ha sido extraordinario... 

			—La mejor actuación que he visto en años... —se oía conforme se iban acercando más. 

			Su improvisado guía consiguió hacer un hueco y apartar a los demás, por lo que pudieron acercarse a la pareja. 

			—Lleva el último modelo de Schiaparelli... ¡Qué elegante es! Y él, ¡qué guapo! —exclamó Elsa entusiasmada sin poder contenerse, a pesar de la advertencia de que se mantuviera en silencio.

			La pareja de bailarines saludaron sonrientes a los recién llegados y agradecieron las palabras de elogio que les dedicaron, sobre todo Elsa. Cuando Thomas se encontró frente a Maya, se sintió sorprendido porque su cara le resultaba vagamente familiar, aunque no era capaz de situarla. Pero fue, al llegar el turno de Benjamin, que a Maya se le congeló la sonrisa en la cara. Aguantó el tipo como pudo. Todo bajo la atenta mirada escrutadora de Olivia. 

			—Esta es Maya...

			—No hacen falta presentaciones...  —respondió Ben con total indiferencia —... ¿quién no conoce a la gran Maya Denísova? —prosiguió él con un tono helador.

			—Si usted lo dice... —añadió ella con cierta inseguridad en la voz.

			—Oh, desde luego —respondió lord Asquith dubitativo... —Y no has de ser tan modesta... Naturalmente que tu nombre es mundialmente reconocido, ¿quién puede dudar eso? —añadió con energía mirando a Maya.

			Sin dar opción a que la muchacha pudiera contestar nada más, Benjamin saludó con un ligero movimiento de cabeza y se alejó en dirección a la mesa donde los camareros servían el champán a los invitados. Tomó una copa y se apartó del bullicio  de la fiesta, escabulléndose hacia un saloncito lateral; se sentó en uno de los sillones que habían dispuesto alrededor de una mesa baja y cerró los ojos un instante. Estaba tan hermosa... más si cabía que como la recordaba. Olivia tenía razón: no había sido buena idea asistir a la fiesta. Por mucho que pensara que estaba preparada para afrontarla, quizás no había medido bien sus fuerzas. Le resultó imposible evitar que su mente evocara todos aquellos recuerdos que con tanto esfuerzo había procurado olvidar. 

			En un extremo del salón, Maya aún no se había repuesto de la impresión de haberse encontrado con Benjamin cara a cara en casa de lord Asquith, el último sitio donde hubiera esperado verlo. Se había quedado totalmente estupefacta, más aún cuando el anfitrión les había comentado en voz baja que los hermanos Craig eran los dueños de una de las minas de diamante más importantes del mundo. 

			—¿No te encuentras bien? Si estás helada —preguntó Sergei con preocupación al rozarle las manos suavemente. 

			—Sí, sí... Solo estoy cansada. Demasiadas emociones en un día. Me sentaré aquí... —añadió señalando una fila de sillas dispuestas contra la pared, algunas ya ocupadas por señoras de cierta edad —... y esperaré a que me traigas algo de beber... Si eres tan amable. Después, seguro que me encontraré mejor. 

			—Desde luego —respondió él,  que no hizo ademán de alejarse hasta asegurarse de que se sentaba y de que se encontraba cómoda. 

			—¿Champán? —preguntó guiñando un ojo. 

			—Champán —dijo la joven al tiempo que asentía.

			Vio a Sergei alejarse entre la gente y buscó instintivamente el rostro de Ben entre las parejas que bailaban y en los corrillos de invitados que charlaban y reían, pero no lo encontró. Todavía le temblaban las piernas y le costaba mantenerlas quietas, aun estando sentada. No estaba preparada para encontrarse con él, y mucho menos cuando estaba convencida de que jamás volvería a verlo. Había evitado actuar en Inglaterra todos aquellos años, y todas sus precauciones no habían servido de nada. Pero... ¿qué estaba haciendo él allí? ¿De verdad era dueño de una mina? ¿Era posible? Estaba tan cambiado... parecía otro. Al igual que le había ocurrido a él, Maya no pudo evitar que su pensamiento se alejara del presente y viajara años atrás, cuando sentía que aún había esperanza. 

		

	
		
			Capítulo 2

			París 

			Primavera de 1933 

			—No, no, no, señoritas... Recuerden que son unos elegantes cisnes, y no unos patos dando torpes tumbos hacia el agua. Y tú, Sarah, ponte derecha.

			Madame Doval sacudió la cabeza con irritación. 

			—Venga, vamos a calentar una vez más. En primera... Plié... ¿Quieres ponerte derecha, por favor, Sarah? Parecéis una cuadrilla de principiantes... Se supone que somos un cuerpo de baile profesional, ¿qué os pasa? —Madame Doval resopló y dio unos golpes en el suelo con el pie—. Si queremos estrenar en la fecha prevista, más os vale espabilar —añadió.

			—La «Coronel» está hoy de mal humor —susurró una de las jóvenes bailarinas a sus compañeras, lo que provocó una risa general. 

			—¿Os hace gracia? Pues vamos a empezar desde el principio otra vez —ordenó con firmeza. Con toda esa firmeza que le había valido el apodo de La Coronel por parte de sus alumnas. 

			Un murmullo de desánimo recorrió la sala. 

			—¿Ves? Más hubiera valido que te hubieras estado callada —le dijo otra de las bailarinas, Aline, a la que había provocado el alboroto. Esta le sacó la lengua por toda respuesta, mientras se colocaban en posición.

			La maestra miró a su alrededor. Eran chicas de entre catorce y diecinueve años, y era lógico que hicieran bromas, sobre todo después de un duro día de ensayo. El cuerpo de baile era magnífico, pero ella estaba nerviosa. Iban con retraso, y aún no se había concretado del todo quién sería la pareja de baile de Maya en el estreno. La joven ya había triunfado el año anterior con La Bella Durmiente, pero ahora se trataba de demostrar que no había sido solo un espejismo. Y estrenar en el teatro de la Ópera de París era una grandísima responsabilidad.

			«Si Sergei Rostov aceptara finalmente incorporarse a la compañía...», pensó con cierta inquietud. No habían recibido ninguna respuesta del famoso bailarín después de que había ido a conocer a Maya, y hasta monsieur Rouchet, director del teatro, comenzaba a impacientarse. 

			Cuando acabaron la pieza, madame Doval no parecía demasiado convencida aún, pero decidió no insistir.

			—Maya: ahora ensayarás tú sola la variación de Aurora del grand pas de deux. Las demás, descansad —ordenó finalmente. 

			La joven se colocó en el centro de la sala y, en cuanto las notas musicales empezaron a sonar, su cuerpo comenzó a moverse siguiendo la coreografía que tan bien conocía. Madame Doval sonrió cuando la vio ejecutar con total perfección los pasos más difíciles de la pieza. Le resultaba tan gratificante tener una alumna así... Como había sido su madre antes que ella.

			La puerta se abrió con sigilo, y el barón von Hayek entró en la sala. Le gustaba pasarse por los ensayos de vez en cuando para observar los progresos de Maya. Se acomodó en una silla alejada de los bailarines, cerca de donde estaba la tía Fanny —que también acababa de entrar y que le lanzó una mirada de reproche, que él ignoró— para poder disfrutar de los ensayos, sobre todo del baile de Maya, que continuaba su danza ajena a lo que pasaba a su alrededor. De pronto, sus ojos se cruzaron con los del barón, y la chica perdió la concentración y el equilibrio con ella. Se escuchó una exclamación de los presentes a verla caer, y Maya notó enseguida que algo iba mal. Su hombro había recibido todo el impacto del golpe, y temió lo peor. Se quedó unos instantes tendida en el suelo sin atreverse a moverse. Enseguida se vio rodeada de sus compañeras, y también acudió el barón a su lado para ayudarla, sin disimular su nerviosismo. Madame Doval se acercó con gesto muy preocupado.

			—¿Estás bien? —preguntó él angustiado —. ¿Puedes andar?

			—Por favor, Hermann, deja que la chica recobre el aliento —intervino Madame Doval, tratando de contenerse para no contribuir aún más al nerviosismo general, pero era perfectamente consciente de que, si Maya se había lesionado de gravedad, sería un completo desastre para todos.  

			La joven se incorporó ligeramente, y vio con alivio que sus piernas estaban bien pero, cuando  intentó levantar el brazo, no pudo.

			—¡Oh! —exclamó al sentir el dolor.

			El barón la
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       Prólogo

			Dicen que hay personas que eligen su próximo destino de vacaciones haciendo girar un globo terráqueo. Ponen el dedo y, caiga donde caiga, allá que se van con sus maletas a cuestas. Pero yo no quiero irme a hacer turismo. Yo quiero huir. Dejarlo todo sin mirar atrás. Convertirme en otra persona y olvidar el último año de mi vida. Y no puedo dejar que la elección del sitio en el que esconderme caiga en manos del azar. O, al menos, no del todo. Necesito estar totalmente segura de dos cosas:

			a) Tiene que estar lo bastante lejos de mis ciudades, la natal y la adoptiva, como para que nada me recuerde a ellas.

			b) Tiene que ser un lugar frío.

			Sí, me encanta hacer listas. Mi madre cree que ser tan ordenada y rígida algún día me traerá un disgusto. Como si no hubiera tenido ya suficientes. El caso es que, una vez puestas sobre el papel, las observo con cierta distancia y comprendo que ambas variables tienen su peso para mí. Una, por todo el daño que el pasado me ha hecho, y la otra porque tengo una especie de fobia extraña y espantosa al calor. No lo soporto. Una vez contempladas y bien analizadas, me doy cuenta de que la mejor solución es trazar una línea recta desde mi tierra natal hacia donde el destino me lleve. ¿Iré hacia el este o el oeste? 

			Me levanto de mal humor, cojo una regla del escritorio y lo medito un momento mientras me aventuro a salir de esta habitación. Todos los muebles me recuerdan a mi infancia. Llevo algún tiempo en este refugio, en casa de mis padres, pero ya no hay nada de mí entre estas cuatro paredes. Por suerte, ellos no están aquí. Y menos mal, porque no tengo ganas de dar explicaciones. Arrastro los pies y los bajos del pijama mugriento hasta el salón. Busco con la mirada la antigua enciclopedia que domina el inmenso mueble de madera. Mis padres son esa clase de padres: de los que tienen muebles macizos y reniegan de Ikea. Y yo que había amueblado aquel piso con baldas Lack porque creía que le daba un aire minimalista... 

			El recuerdo me sacude y me provoca un escalofrío, así que devuelvo mi atención a mi misión actual. La enciclopedia enorme debe tener más años que yo, pero estoy segura de que servirá para mi propósito. Cojo el tomo de geografía general y lo abro por el mapamundi. Lo observo con detenimiento. Oeste. Definitivamente oeste. No sé por qué, pero no me veo yéndome a vivir a Rusia.

			Pongo el comienzo de la regla sobre el trocito de mapa que me parece que es Asturias. Es un mapa minúsculo, por lo que no puedo saberlo con exactitud. Es más, creo que mi punto de partida es el puñetero Cabo Peñas. En fin. El gesto de colocar la regla hace que sea consciente de cuál es en este momento mi lugar en el mundo... Y eso también me pone nerviosa. Se me revuelve el estómago. Para distraerme y poder seguir con mi plan, miro por la ventana. Desde aquí no puede verse Oviedo como tal, pero sí los montes que lo rodean. Me sacude la nostalgia aun antes de haber tomado la decisión real de marcharme, pero sé que necesito hacerlo. Vuelvo a concentrarme en la tarea que tengo entre manos y muevo el otro extremo de la regla hasta alcanzar un ángulo de unos 160º. Es decir, hacia el noroeste. Bien lejos de Rusia y de cualquier potencial fuente de calor tropical. Sigo la dirección con el dedo, despacio. Recreándome en el océano, en otros continentes, en las sensaciones de angustia y paz que se mezclan entre sí dentro de mi estómago cuando pienso en la distancia que voy a poner entre mi vida actual y yo. Al final, un nombre conocido. Vancouver. 

			Esbozo una mueca. No me convence. Nunca he estado allá, pero me da la impresión de que es una ciudad demasiado similar a aquella que una vez me adoptó. Grande. Pero confío en mi sistema, que yo considero una unión entre el azar y mi propia intervención. Y, si el destino me está diciendo que tengo que irme a aquella zona, pues allí me iré. Solo que... lejos de la ciudad. Me lo debo. Por mi paz mental y por mi estabilidad emocional. Inspecciono los alrededores de aquel mapa. 

			Y entonces descubro una isla que, espero, va a ser mi salvación. Tiene que serlo. 

			Capítulo 1

			1 de octubre. Por la mañana

			Creo que a nadie le gustan las despedidas, pero lo de mi madre es otro nivel. En cuanto supo que me iba y que no tenía billete de vuelta puso el grito en el cielo, de tal forma que, incluso, bajó el vecino del séptimo a preguntar si necesitábamos ayuda o si tenía que llamar a la policía. Mi padre solo sonrió y despachó al señor Anselmo explicándole que ambas teníamos caracteres demasiado opuestos. Parecía resignado. Quizás él sí supiera, aunque yo quisiera ocultárselo, todo lo que había pasado. A mi padre, me refiero. No al señor Anselmo. No lo sé. El caso es que mientras mi madre gritaba, él me abrazó y me pidió que me hiciera con un número canadiense en cuanto aterrizara en el país. Y mi hermana..., bueno, la verdad es que Alba estaba feliz de quedarse el cuarto para ella sola, así que incluso me preparó una tarta en cuanto se enteró. Una santa, vaya.

			Tuve que esperar un tiempo por motivos técnicos, económicos y logísticos, pero ayer, justo un mes después de encontrar aquella isla en la vieja enciclopedia, me despedí de mi familia en el portal, con una maleta de cabina en la mano y un nudo en la garganta que no era capaz de deshacer. No he querido llevarme nada más. Ninguna de mis pertenencias parece tener sentido en mi nueva vida y, a la vez, me pesan todas las cosas que dejo atrás. Mi ropa. Mis cientos de libros. La única amiga que no sé si me queda y de la que no he tenido el valor de despedirme antes de emprender mi viaje. 

			Un viaje que, por cierto, me está resultando infernal. Anoche salí de Asturias rumbo a Madrid en un autobús nocturno que iba directo al aeropuerto. Llegué a las siete de la mañana con el estómago revuelto, pero no por el mareo de haber atravesado el Huerna. Era terror. Puro y duro, una de esas sensaciones que pueden llegar a paralizarte. Una vez en el aeropuerto, me calé la gorra gris y esperé con paciencia a que me dejaran pasar el control. Con aquella maleta minúscula ni siquiera tenía que facturar, así que, en cuanto pude pasar los trámites y esconderme en una de las cafeterías hasta el embarque, me sentí mejor. El primer avión era solo un vuelo de conexión hasta Londres, donde tuve un par de horas libres antes de coger el enlace hasta Vancouver. Ni siquiera tuve que cambiar de terminal. Para cuando por fin cogí el vuelo que me llevaría a nueve mil kilómetros de mis fantasmas, estaba francamente cansada.

			Pero, a pesar de las horas que llevo despierta, no puedo dormir. La vida se me hace bola. Y lo que hace un mes me parecía un plan cojonudo, ahora se me está cayendo encima. Yo no soy así. No hago nada sin pensarlo bien antes. ¿Qué haré cuando llegue? Ni siquiera me he planteado dónde voy a alojarme. No he buscado una casa, hotel, ni puente bajo el que quedarme. No sé si los alquileres son caros. Hablo inglés, sí, pero estoy muy lejos de ser bilingüe. A largo plazo necesitaré un visado. Aunque para eso tendré que buscarme un empleo. ¿En qué voy a trabajar? Un momento, ¿de verdad me estoy planteando quedarme en un sitio que no conozco, a tanta distancia de mis padres y mi hermana?

			Pensar en todas esas preguntas para las que no tengo respuesta y darle vueltas a la experiencia laboral que tengo hace que se me acelere la respiración. Me agarro con fuerza al reposabrazos mientras intento que mi ritmo cardíaco vuelva a la normalidad. Inspira. Espira. 

			La mujer que está sentada a mi lado comienza a acariciarme la mano con delicadeza.

			—¿Es tu primer vuelo largo? —me pregunta, en español.

			Me pregunto cómo sabe que soy española, pero lo dejo pasar porque no quiero darle conversación. Supongo que intenta distraerme y, como no tengo ganas de darle más explicaciones, asiento con la cabeza para responder. Es una flagrante mentira. Por mi cabeza pasan imágenes de Los Ángeles, Nueva York y México. Fotograma a fotograma, una detrás de otra. Estoy mintiéndole a una desconocida, sin saber siquiera por qué lo hago. Aprieto el puño con más fuerza, pierdo el control de mi respiración, y ella lo interpreta como otro gesto de un supuesto pánico a volar. 

			—Tranquila, que nunca pasa nada —dice—. Yo también tenía miedo a los aviones, pero he buscado estadísticas de accidentes aéreos y resulta que son muy bajas.

			Vuelvo a asentir, más por cortesía que otra cosa. Me dan ganas de preguntarle cuántas personas sobreviven a esos accidentes, pero decido callarme. Que yo esté amargada no implica que tenga que amargarle la existencia a los demás. Miro al frente, con la esperanza de que comprenda que no quiero hablar con nadie, pero por el rabillo del ojo veo que no tengo éxito.

			—¿Cómo te llamas, corazón?

			Mierda. Aprovecho una pequeña turbulencia para fingir pánico y echar un vistazo rápido a mi alrededor antes de contestar. Sobre una mesilla cercana descansa un libro de una autora estadounidense que conozco. Tendrá que servir. 

			—Nora —contesto. 

			Es un nombre que me viene al pelo. Existe en mi tierra, existe en inglés y suena parecido a mi nombre real. Es perfecto para mi nueva yo. No añado apellidos porque no me da la cabeza para inventármelos sobre la marcha. Espero que no pregunte.

			—Encantada, Nora. Yo soy Asunción.

			No puedo evitar sonreír mientras tiende la mano hacia mí. Asunción debe rondar los sesenta y tantos y me recuerda a mi propia madre, así que se la estrecho y decido que un poco de conversación no va a matarme.

			—¿Viaja sola, Asunción?

			—No me trates de usted, que me hace sentir más vieja de lo que ya soy. Y llámame Asun. 

			—De acuerdo. ¿Viajas sola, Asun?

			Ambas sonreímos a la vez. Noto que la normalidad hace que me relaje y se diluya la tensión que tenía sobre los hombros, a pesar de que no sabía siquiera que la tenía. Eso me anima. 

			Asun se repantinga en su asiento.

			—Sí, viajo sola —me contesta—. Bueno, me acompaña una maleta más grande que yo, porque voy a quedarme un mes. 

			—Es un montón de tiempo. ¿Vacaciones? 

			—Algo así. —Frunce el ceño—. Mi hijo se fue hace unos años a vivir a Vancouver por trabajo. 

			Pronuncia Vancouver como algo parecido a Vancovér, con acento en la e, y tengo que esforzarme por no reír.

			—¿Y no ha vuelto?

			—¡Qué va a volver! Se enamoró. Y a ver ahora quién le arrastra de vuelta a casa. 

			—Bueno, quizás algún día te dé nietos y puedas irte a vivir con ellos. Quién sabe.

			—¿Nietos? —Se echa a reír con tantas ganas que a nuestro alrededor varias personas que intentan dormir nos miran mal—. Ni Rick ni él quieren niños en casa. Yo les he dicho que adopten, pero nada. Que quieren viajar y vivir felices, dicen. 

			Se encoge de hombros y vuelve la vista a su crucigrama. Yo aprovecho su distracción para poner una película en la minúscula pantalla que tengo delante. Con los auriculares puestos, me dejo mecer por las conversaciones sin sustancia y el levísimo vaivén del avión. 

			No sé en qué momento me he dormido, pero al despertar es Asun la que tiene los ojos cerrados. Al otro lado, dos chicas ven juntas una película gracias a unos auriculares dobles. El resto del pasaje va bastante silencioso. Veo en la pantallita delante de mí que aún quedan unas horas de vuelo, pero las dejo pasar dormitando y dando vueltas a la cabeza. En algún punto en medio del Atlántico mi compañera de asiento se despierta, pero creo que entiende que necesito espacio. Mi cerebro es casi como una tormenta. Va a toda máquina, pero yo no soy capaz de centrarme en nada. Como si mis pensamientos pasaran por delante de mis ojos, pero no pudiera atraparlos. Inspiro. Espiro. Nos dan de comer. Y de merendar. Y de cenar. Pierdo la noción del tiempo y ya no sé qué hora es ni en España ni en el sitio al que vamos. Me pongo mi iPod y escucho una banda sonora completa de Hans Zimmers. Interestellar, si no me falla la memoria. Me concentro en acompasar la música y mi respiración hasta que, al fin, anuncian que vamos a aterrizar. Han sido nueve horas francamente largas, pero parece que, por fin, estamos en suelo canadiense. Espero a que todo el mundo se baje del avión. Algunos, emocionados. Otros, la gran mayoría, tienen cara de no soportar estar de vuelta en casa. ¿Tendrá algo que ver con que sea uno de octubre? 

			Casi todo el mundo ha encendido ya su móvil y consulta sus redes sociales. Yo no tengo. Ya no. Así que consulto la hora en mi arcaico reloj de pulsera y veo que en España es la una de la mañana. Aquí, sin embargo, comienza a atardecer. Lo distingo a través de una de las ventanillas del avión. Asun me da un toquecito en el hombro y me saca de todos estos pensamientos embarullados. Me sorprende. Pensaba que se habría marchado ya por el otro pasillo. 

			—Tengo la sensación de que no estás aquí de vacaciones —me dice—. ¿Hasta cuándo vas a quedarte, Nora?

			Trago saliva. No quiero contestar y, a la vez, aprovecho para familiarizarme con mi nuevo nombre. Ella entrecierra los ojos.

			—Me lo imaginaba —continúa, mientras rebusca en su cartera enorme, hasta localizar una tarjeta que tiende hacia mí—. Es el teléfono de mi hijo. Se llama Jose. Son buena gente. Él y Rick, vaya.

			—Te lo agradezco mucho, Asun, pero no veo...

			—Tú quédatelo. Por si acaso. Por si en algún momento necesitas a alguien en este país.

			No añade nada más y, recogiendo su chaqueta y su crucigrama a medio hacer, se va sin despedirse. Yo, sin decidirme aún a bajarme del avión, me abanico durante unos instantes con la tarjeta. Luego la miro. Es blanca, sin ninguna floritura más allá de un logo que no reconozco y unas letras clásicas, negras. El nombre y los apellidos de su hijo, junto a su cargo de arquitecto en una empresa del país. Debajo, su número de teléfono y un correo electrónico. Doy las gracias mentalmente a esa mujer. Porque he llegado sola a un país que no conozco, pero, al menos, esa tarjeta me hace sentir como si bajo mis pies hubiera una red de seguridad. El avión ya casi está vacío y yo vuelvo a mirar por la ventanilla antes de que la azafata venga a pedirme que baje a tierra.

			«Bienvenida a tu nueva vida, Nora», pienso. Y, por fin, piso suelo canadiense.

		

	
	



	Un encuentro. Un engaño. Un amor que perdura en el tiempo…
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Londres 1938


Benjamin y Maya se reencuentran tras varios años sin saber nada el uno del otro, y ninguno de los dos puede evitar recordar cómo se conocieron y lo que pasó entre ellos. En aquella época Maya no había cumplido aún los dieciocho años y se preparaba para su debut como primera bailarina en la Ópera de París. Benjamin era un joven de veinte años que acababa de empezar a trabajar como chófer en una empresa de alquiler de coches.


Ambos no pueden evitar enamorarse en cuanto se conocen, aunque él ignora la verdadera identidad de la muchacha. Los secretos que pesan sobre ellos y el miedo de Maya a que el joven la rechace, hacen que todo se precipite y que él descubra la verdad de la peor manera posible.







	Nací en Melilla y vivo en Barcelona. Estudié historia y periodismo. He trabajado como periodista en varias publicaciones. May Bonner es mi pseudónimo como escritora de novela romántica, y con este nombre he autopublicado El verano que cambió mi vida y Un destino inesperado, y también Y que le gusten los perros, ¿no era una película? en el sello eTerciopelo de Roca Editorial. 
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